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INTRODUCCIÓN

La investigación empírica en el área de la participación política 
ha demostrado consistentemente que los mayores niveles de 
participación están en general asociados a un nivel socioeconómico 
alto, particularmente a un mayor nivel de educación (Brady et al., 
1995; Dalton, 1988; Han, 2009; Lijphart, 1997; Marien et al., 2010). Esta 
asociación estaría acentuada en contextos de una mayor desigualdad 
económica, dado que esta implica que una pequeña parte de la 
población posee la mayor parte de los ingresos y privilegios, los que 
a su vez reproducen una polarización del estatus socioeconómico. 
A través de este proceso circular, una gran desigualdad económica 
reproduce la desigualdad en términos políticos, lo que no solo amenaza 
el principio de equidad –que es la piedra angular de la democracia (un 
ciudadano=un voto)–, sino también la legitimidad y estabilidad del 
mismo sistema democrático.

Reducir la brecha de desigualdad de origen es uno de los objetivos 
fundamentales de la educación, la cual –supuestamente– puede lograr 
esta tarea sirviendo como mecanismo principal para la movilidad 
social. Sin embargo, basándose en los distintos resultados de las pruebas 
de logro académico, es evidente que esta meta está lejos de ser lograda 
en nuestro país: el origen socioeconómico de los estudiantes continúa 
siendo un predictor fundamental del desempeño académico (Bravo et al., 
2008; Manzi et al., 2007; Mizala et al., 2004 y 2007; Mizala y Romaguera, 
2002). Ya que los colegios transfieren a sus alumnos elementos que van 
más allá del mero conocimiento académico, este estudio se concentrará 
en las siguientes preguntas: ¿En qué medida el origen socioeconómico 
de un estudiante influye en su futura participación política?, ¿son los 
colegios capaces de reducir esta asociación? y ¿cuánto ha cambiado esta 
asociación a lo largo del tiempo?
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Para responder estas preguntas, el presente artículo utiliza los 
datos provistos por los estudios de educación cívica y ciudadana de 
la Asociación Internacional para la Evaluación de Logro Educativo 
(IEA), aplicados en Chile en 1999 (Estudio de Educación Cívica, 
CIVED) y 2009 (Estudio Internacional de Educación Cívica y 
Ciudadana, ICCS). Contar con la información de estos estudios 
permitió a los investigadores analizar el conocimiento cívico y las 
actitudes políticas entre estudiantes de octavo básico, representando 
una oportunidad única para la investigación a nivel nacional. 

En el presente texto, nos enfocamos en las expectativas de 
participación política, un tema que está presente en ambos estudios 
(CIVED, ICCS) y que, por ende, permitirá comparaciones a lo largo 
del tiempo. En el contexto de este escrito, el concepto participación 
política se refiere a la dimensión de la participación que se relaciona 
con el involucramiento con instituciones políticas formales y sus 
prácticas, tales como ejercer el voto y registrarse en organizaciones 
políticas (Chanan, 2003; Putnam, 1993; Schulz et al., 2010). Para 
contextualizar el análisis, este artículo comienza introduciendo la 
situación de Chile en relación con la desigualdad económica y la 
participación política, así como también el rol que tienen los temas 
cívicos y de ciudadanía en el currículo escolar chileno.

1.	 PARTICIPACIÓN POLÍTICA EN CHILE ENTRE 1999  
Y 2009: EL CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO

La situación socioeconómica de Chile ha cambiado significativamente 
durante los últimos 20 años. Los indicadores de este cambio incluyen 
la reducción de la pobreza desde 38,4% en 1990 a 15.1% en 2011, así 
como el incremento del ingreso per cápita desde US$4.400 en 1990 a 
US$14.500 en 2010. Además, ha habido avances en la consolidación 
de una democracia institucional. Según los datos del Polity IV Project, 
la democracia chilena ha experimentado una evolución positiva 
desde 1998, alcanzando los niveles más altos de una democracia 
institucionalizada en el último proceso electoral (Gráfico 1).
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Gráfico 1 
EVOLUCIÓN DE LA DEMOCRACIA INSTITUCIONALIZADA
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Fuente: Polity IV Project. Elaboración propia.

Sin embargo, en contraste con los indicadores de crecimiento 
económico y desarrollo democrático, los indicadores de distribución 
económica ubican a Chile como uno de los países más desiguales del 
mundo, una situación que se ha mantenido estable durante las últimas 
décadas. Los indicadores de la evolución de la desigualdad económica 
entre 1990 y 2009 se pueden apreciar en la Tabla 1, que muestra la 
distribución del ingreso en deciles de ingreso autónomo. El decil que 
corresponde al menor ingreso per cápita es cercano al 1% del ingreso 
total del país –una cifra que incluso ha decrecido en el último punto 
de medición–, mientras que el decil más rico controla sobre el 40% 
del ingreso total nacional.

Las tasas de participación política son otro aspecto del contexto 
chileno donde se puede observar una distribución desigual, tal como 
es referido por Corvalán y Cox (en este volumen). Como se muestra en 
la  Gráfico 2, la tasa de participación electoral entre jóvenes menores de 
30 años ha decrecido de manera constante desde el plebiscito de 1988, 
cuando Chile recuperó la democracia. Este patrón es más evidente en 
los encuestados que tienen entre 20 y 29 años de edad, entre los cuales 
la participación ha decrecido desde cerca de 15% en 1988 a menos 
de 5% en la última elección. Solamente la participación de aquellos 
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mayores de 40 años ha experimentado un crecimiento sostenido en el 
tiempo, lo que indica un claro patrón de un electorado mayor. Estos 
números también son consistentes con los datos de opinión pública 
de encuestas como Latinobarómetro, la cual revela un generalizado 
bajo interés en política durante las dos últimas décadas.

TABLA 1 
EVOLUCIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN CHILE 

SEGÚN DECILES POR HOGAR

Deciles 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2003 2006 2009
1 1.4 1.5 1.4 1.3 1.2 1.3 1.2 1.2 0.9
2 2.7 2.8 2.7 2.6 2.5 2.7 2.7 2.9 2.7
3 3.6 3.7 3.5 3.5 3.5 3.6 3.6 3.9 3.7
4 4.5 4.7 4.5 4.5 4.5 4.5 4.7 4.9 4.6
5 5.4 5.6 5.6 5.4 5.3 5.7 5.4 5.6 5.6
6 6.9 6.6 6.4 6.3 6.4 6.2 6.6 7.0 7.1
7 7.7 8.1 8.1 8.2 8.3 7.9 8.2 8.7 8.5
8 10.4 10.5 10.6 11.1 11.0 10.4 10.7 11.1 11.1
9 15.2 14.8 15.4 15.4 16.0 15.1 15.3 16.0 15.6
10 42.2 41.8 41.8 41.8 41.4 42.7 41.5 38.6 40.2
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: MIDEPLAN, 2006, 2009, encuesta CASEN.

Gráfico 2  
EVOLUCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN ELECTORAL EN  

LOS ÚLTIMOS 20 AÑOS, SEGÚN GRUPO ETARIO
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Fuente: Servicio de Registro Electoral. Elaboración propia.
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La alta desigualdad económica, la baja participación política y 
el bajo interés en asuntos políticos, sin duda, generan un escenario 
preocupante para la salud de una democracia. Considerando el rol 
fundamental de la escuela en el proceso de socialización política, 
una serie de estudios ha abarcado la relación entre educación y 
participación política (Espinoza y Madrid, 2010; Garretón, 2003; 
MINEDUC, 2005). Esta preocupación se ha incrementado tanto por 
los bajos y decrecientes índices de participación política de jóvenes, 
como por los resultados de las pruebas internacionales de educación 
cívica como CIVED (1999) e ICCS (2009), estudios en los cuales los 
estudiantes chilenos de octavo básico obtuvieron puntajes inferiores 
al promedio internacional (MINEDUC, 2010; Schulz et al., 2010; 
Torney-Purta y Amadeo, en este volumen). En este contexto, en 2004 
el gobierno organizó una comisión política plural de Formación 
Ciudadana, coordinada por el Ministerio de Educación, la cual 
publicó un informe (MINEDUC, 2005) que enfatiza la relación entre 
formación ciudadana y el currículo oficial.

La introducción de un Programa Nacional para la Formación 
Ciudadana, Educación para la Democracia y Derechos Humanos, en 
2004, tuvo consecuencias decisivas en varios ajustes curriculares. En 
primer lugar, se elaboró un mapa de progreso para establecer estándares 
entre los contenidos que se requieren para cubrir los temas básicos de 
democracia y ciudadanía que todos los estudiantes deben entender en 
una determinada fase de su formación. Este documento fue publicado 
oficialmente en 2010. En segundo lugar, se introdujeron puntajes de logro 
sobre formación ciudadana en la prueba SIMCE (Sistema de Medición 
de Calidad Educativa) para evaluar el progreso de la aplicación de los 
nuevos contenidos curriculares. En tercer lugar, en 2009 el currículo 
académico fue ajustado para incluir temáticas cívicas y ciudadanas, 
lo que modificó las orientaciones curriculares de 1996 (en educación 
primaria) y 1998 (en educación secundaria) (MINEDUC, 2009). Todas 
estas modificaciones sugieren que las opiniones y actitudes políticas 
de los estudiantes citados en las dos encuestas que se discuten en este 
estudio fueron formadas a partir de orientaciones curriculares distintas 
en relación con lo cívico y lo ciudadano (véase capítulo de Bascopé, 
Cox y Lira en este libro).
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Hasta ahora no existen estudios disponibles sobre cómo los 
cambios en políticas educativas han influenciado la formación cívica 
y ciudadana de los estudiantes. Este estudio tiene como objetivo llenar 
este vacío en la literatura al enfocarse en un aspecto específico de la 
participación: las expectativas futuras de participación política. De 
esta manera, estamos interesados en explorar cómo estas expectativas 
han cambiado entre 1999 y 2009, prestando particular atención al rol 
que juega el origen socioeconómico del estudiante.

2.	 ORIGEN SOCIOECONÓMICO Y PARTICIPACIÓN 
POLÍTICA

La participación política formal de la mayoría de los ciudadanos, 
especialmente respecto a votar en elecciones, es una condición central 
y necesaria para el funcionamiento adecuado de sistemas democráticos 
en términos de legitimidad, estabilidad y calidad (Levinson, 2010). 
Sin embargo, varios estudios indican que este tipo de participación 
demuestra una clara relación con el estatus socioeconómico, donde 
aquellos que tienen un nivel socioeconómico y/o educacional alto 
tienden a una mayor probabilidad de involucrarse en el sistema 
político (Brady et al., 1995; Dalton, 1988; Han, 2009; Lijphart, 1997; 
Marien et al., 2010). 

En este marco, la teoría de recursos (Brady et al., 1995) propone 
que el estatus socioeconómico está asociado a una serie de elementos 
que son necesarios para que un ciudadano se involucre políticamente, 
como disponibilidad de tiempo, dinero y habilidades cívicas, los que 
a su vez facilitan la participación. En esta misma línea, la teoría de 
movilización de Leighley (1995) se concentra en la oportunidad de 
participar y su relación con el estatus socioeconómico. La explicación 
de esta conexión reside en que los grupos más privilegiados tienen 
mayores oportunidades de ser parte, y participar, en grupos, 
campañas y discusiones políticas (Verba et al., 1978), posición 
también respaldada por la teoría del capital social de Putnam (1993). 
Esta teoría propone que la organización, la confianza, las normas y las 
redes sociales pueden mejorar la eficiencia de la sociedad al facilitar 
acciones coordinadas, como es en el caso de la participación en un 
sistema político. Finalmente, otra teoría que encaja en este grupo es 
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la del involucramiento cognitivo (Dalton, 2008; Whiteley, 2005), que 
señala que la exposición individual a información política y asuntos 
públicos, junto con la habilidad y disposición para responder a esta 
información, son los factores explicativos principales que conducen 
a mayores niveles de actividad y compromiso político. Esta teoría 
sugiere que el control de las reglas políticas ha aumentado de manera 
masiva en las sociedades más desarrolladas, permitiendo un grado 
más amplio de participación. A pesar de que no se ha declarado 
explícitamente que existe un sesgo claro de participación de los grupos 
más privilegiados, es esperable que estos grupos tengan mayores 
probabilidades de ser socializados en las reglas del juego político, lo 
que conllevaría a una mayor tasa de involucramiento político.

Todas aquellas teorías que indican una relación positiva entre 
estatus socioeconómico y participación caben dentro de la categoría 
general del llamado modelo de poder relativo (Solt, 2008), que sugiere 
que la participación política –especialmente la participación formal– 
está determinada por la posición en la estructura social. Así, aquellos 
que poseen un estatus socioeconómico más alto, poseen una mayor 
capacidad de promover sus intereses a través de distintas formas de 
participación, mientras que los grupos más desaventajados, por el 
contrario, poseen menor capacidad para movilizar sus agendas.

En contraste con el modelo de poder relativo, un segundo 
conjunto de teorías propone que aquellos que están más motivados 
a participar en los sistemas políticos son quienes pertenecen a 
los grupos sociales menos privilegiados. La teoría de la acción 
racional (Downs, 1957; Whiteley, 2005) está basada en la idea de 
que las personas solo participarán de una actividad si el beneficio 
de hacerlo supera sus costos. Por ejemplo, si esta teoría se aplicara 
al votar en elecciones, indicaría que un número reducido de 
personas votará, dado que el acto de votar en sí mismo no implica 
beneficios individuales significativos. Sin embargo, también se ha 
argumentado que en condiciones de gran desigualdad, aquellos 
más pobres demandarían con mayor fuerza una redistribución de 
la riqueza, porque el beneficio potencial de participar superaría los 
costos de hacerlo (Meltzer y Richard, 1981). En esta misma línea, 
las teorías de justicia distributiva sobre participación sugieren 
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que las actitudes y comportamientos individuales solo se pueden 
entender en relación con los grupos a los que pertenecen estos 
individuos (Whiteley, 2005). La identidad grupal determina tanto 
las expectativas relativas que las personas tienen en relación al 
sistema político, como las acciones necesarias para responder a 
las necesidades de esos grupos. En este sentido, los grupos que se 
sienten menos privilegiados en comparación con otros grupos de 
interés –en lo que se refiere a privación relativa– tienen aún mayor 
razones para participar, especialmente en protestas. Esta perspectiva 
podría explicar, además, la preferencia electoral por una oposición 
política como producto del descontento con el gobierno regente. 

La asociación entre bajo estatus socioeconómico y altas tasas 
de participación puede agruparse en el modelo de conflicto (Solt, 
2008), el cual declara que en condiciones de alta desigualdad, habrá 
más movilización social. Esencialmente, aquellos grupos con menor 
posibilidad de acceso a recursos estarían más dispuestos a involucrarse 
políticamente para poder ejercer presión sobre el gobierno y así exigir 
mejores condiciones y una redistribución de la riqueza.

Las hipótesis formuladas en el presente estudio están 
predominantemente basadas en el modelo de poder relativo, en línea 
con evidencia previa respecto al rol del origen socioeconómico en la 
participación de estudiantes a nivel escolar (Castillo et al., 2012). Para 
poder especificar las hipótesis basadas en este modelo, distinguimos 
dos ámbitos de análisis: el individual y el escolar. En la esfera 
individual existe una serie de estudios que se centran en los posibles 
determinantes de diferentes tipos de participación, abarcando una 
serie de actitudes individuales y políticas, tales como la eficacia 
política, conocimiento de asuntos políticos, confianza, autoestima, 
locus de control y tipos de personalidad (Bekkers, 2005; Cohen et 
al., 2001; González et al., 2005; Schneider y Castillo, 2009; Segovia et 
al., 2008; Velásquez et al., 2004). Sin embargo, este campo de estudio 
se enfoca principalmente en poblaciones adultas y todavía no ha 
considerado a individuos en edad escolar como sujeto de estudios. 

Con relación a estudios realizados a nivel escolar, existe evidencia 
significativa para sugerir una asociación positiva entre conocimiento 
cívico y actitudes que promuevan la participación, incluso cuando 
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el grado de asociación varía. Gran parte de esta evidencia proviene 
de estudios de gran escala, cuyo énfasis es el conocimiento cívico, 
tales como el estudio CIVED 1999 (Torney-Purta, 2004), el Estudio 
Longitudinal de Educación Ciudadana (CELS; Kerr et al., 2004) y, más 
recientemente, el ICCS 2009 (Schulz et al., 2010). El presente proyecto 
de investigación se enfoca en el impacto de las variables de origen 
socioeconómico, tales como el grado educacional de los padres y su 
capital cultural (Brady et al., 1995). A pesar de que existen algunas 
evidencias previas de esta asociación, basadas en el análisis de CIVED 
(Torney-Purta, 2004), el interés del presente estudio es corroborar 
esta hipótesis en un contexto de alta desigualdad socioeconómica. 
Dado que la desigualdad económica se ha mantenido estable durante 
los últimos diez años (MIDEPLAN, 2010), la hipótesis de este estudio 
predice que el origen socioeconómico de los estudiantes juega un rol 
esencial en la formación de sus expectativas de participación política, 
que, además, se mantendría estable entre 1999 y 2009.

Una segunda área de indagación concierne a la influencia de las 
actitudes políticas generales de los estudiantes en sus actitudes relativas 
a la participación. En esta línea, se esperaría que las concepciones 
de los estudiantes respecto al involucramiento comunitario y el valor 
que tiene la participación tuvieran un impacto en sus motivaciones 
para participar en el futuro, las cuales, al mismo tiempo, podrían 
verse afectadas por las oportunidades actuales de participar en sus 
comunidades (Biesta et al., 2009). Es por ello que el presente estudio 
sugiere que aquellos estudiantes que expresan actitudes positivas 
en relación con el involucramiento ciudadano –en términos de 
involucramiento con otros y en decisiones políticas– expresarían una 
mayor expectativa de futura participación política.

Con el objetivo de explicar las variaciones potenciales de 
participación política de estudiantes de distintos contextos escolares, 
investigaciones previas han puesto énfasis tanto en el estudio de 
distintos alcances pedagógicos a temas cívicos, como en su impacto 
en distintas áreas de participación (Lopes et al., 2009). En este 
contexto, la evidencia es mixta y muestra principalmente que la 
escuela tiene poco impacto en estas variables de participación al ser 
comparadas con variables de nivel individual (Lopes et al., 2009). 
Pese a esta evidencia, nuestro principal interés es estudiar el impacto 
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en el ámbito escolar del origen socioeconómico en la participación, 
basándonos en el modelo de recursos descrito anteriormente. De 
esta forma, se espera que los estudiantes de escuelas con un nivel 
socioeconómico más alto tengan, en promedio, mayores niveles de 
participación política futura.

El modelo de análisis y las hipótesis pueden resumirse en el 
esquema que se grafica en la Figura 1.

FIGURA 1  
MODELO DE EXPECTATIVAS DE PARTICIPACIÓN  

POLÍTICA DE ESTUDIANTES1

Nivel 
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participación 
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Expectativas de 
participación 

política

Fuente: elaboración propia.

La Figura 1 muestra las principales asociaciones que serán 
analizadas en el marco de este estudio. Primero, se pueden distinguir 
dos niveles de análisis: el individual y el escolar. En el aspecto individual, 
esta investigación considera dos tipos principales de variables que 
podrían estar influyendo en las expectativas de participación política: 
el estatus social de la familia del estudiante y la percepción de qué 
significa ser un buen ciudadano, lo cual corresponde al valor del 
involucramiento ciudadano mencionado anteriormente. En el rango 

1	 Las expectativas de participación política a nivel escolar están representadas en el 
esquema a través de un óvalo, de acuerdo con las especificaciones del modelo multinivel 
sugerido por varios académicos (Heck y Thomas, 2009; Muthén y Muthén, 1998–2007), 
donde la variable dependiente es considerada como latente, ya que corresponde a una 
estimación de la varianza de la variable individual a nivel escolar (intercepto aleatorio).
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escolar se consideran variables asociadas al nivel socioeconómico, en 
consonancia con la hipótesis del modelo de recursos. 

3.	 DATOS, VARIABLES Y MÉTODOS

Los datos corresponden a los estudios de educación cívica CIVED 
e ICCS, ambos coordinados por el IEA. El estudio CIVED fue 
implementado en 1999 con estudiantes de octavo básico provenientes 
de 28 países, alcanzando una muestra de 90.000 estudiantes, 9.000 
profesores y 4.000 directores. En el ICCS participaron 38 países, con 
una muestra total de más de 140.000 estudiantes de octavo básico, 
62.000 profesores y 5.300 directores (Schulz et al., 2010). En Chile, 
5.688 estudiantes de 180 escuelas distintas participaron en el CIVED 
en 1999, mientras que el número de participantes del ICCS, en 2009, 
fue de 5.192 estudiantes provenientes de 177 escuelas.

La variable dependiente en el presente estudio corresponde al 
puntaje factorial de los ítems comunes en CIVED e ICCS, los que se 
refieren a las expectativas de participación política futura. La Tabla 2 
muestra los ítems y sus cargas factoriales correspondientes.

TABLA 2  
VARIABLES DEPENDIENTES: EXPECTATIVAS  

DE PARTICIPACIÓN POLÍTICA

Ítems Carga 
Factorial

CIVED ICCS
Media DE Media DE

¿Qué crees que harás cuando seas adulto?:
a.	 Votar en elecciones municipales 

(políticos locales y generales).
0.85 3.09 0.94 3.13 1.05

b.	 Informarte sobre los candidatos antes 
de votar en una elección. 0.78 3.46 0.85 3.14 1.01

c.	 Unirte a un partido político. 0.43 1.88 0.93 1.97 0.94

d.	 Postularte como candidato en 
elecciones locales. 0.34 1.84 0.92 1.87 0.93

Respuestas:
1.	 Definitivamente no
2.	 Probablemente no
3.	 Probablemente sí
4.	 Definitivamente sí

CIVED: Estudio de Educación Cívica; ICCS: Estudio Internacional de Educación 
Cívica y Ciudadana; DE: Desviación estándar. N = 7.754, varianza explicada = 41%.
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La Tabla 3 muestra las variables independientes que están 
relacionadas con las características de los estudiantes y sus familias, 
mientras que la Tabla 4 describe las variables a nivel escolar. Las 
variables de origen socioeconómico corresponden a la educación de la 
familia y al número de libros en el hogar, ya que estas han demostrado 
servir como proxy del capital cultural.

TABLA 3  
VARIABLES INDEPENDIENTES (CIVED/ICCS) (NIVEL 1)

Ítem Respuesta
CIVED ICCS

Media DE Media DE
Mayor nivel 
educacional 
alcanzado 
por los 
padres 

¿Cuál es el último nivel 
educacional alcanzado 
por tu madre, padre o 
apoderado?* 

1.	 Grado universitario o 
posgrado completo 

0.	 Otros estudios: 
•	 Estudios completos 

en un CFT o Instituto 
Profesional

•	 Educación secundaria
•	 8° básico
•	 6° básico 
•	 No completó 6° básico 

34(%) 23(%)

Número de 
libros en el 
hogar 

Aproximadamente, 
¿cuántos libros hay en 
tu hogar?

1.	 0-10
2.	 11-100
3.	 101-200
4.	 200-499
5.	 Más de 500 libros

2.24 0.91 2.19 0.79

Buen 
Ciudadano

¿Cuán importantes 
son los siguientes 
comportamientos para 
que una persona sea un 
buen ciudadano? 

1.	 No es importante
2.	 No es muy importante
3.	 Es algo importante
4.	 Es muy importante 

a.	 Votar en cada 
elección nacional

3.54 0.70 3.23 0.84

b.	 Unirse a un partido 
político 

2.37 0.91 2.24 0.82

c.	 Aprender la historia 
de un país

3.48 0.77 3.32 0.78

d.	 Seguir los asuntos 
políticos en la 
radio, periódicos, 
televisión o Internet 

3.15 0.83 2.89 0.86

e.	 Mostrar respeto por 
los representantes 
del Gobierno 

3.32 0.77 3.26 0.78

f.	 Involucrarse en 
discusiones políticas 

2.17 0.92 2.20 0.84

Sexo del 
estudiante

1.	 Mujer
0.	 Hombre

50(%) 52(%)

CIVED: Estudio de Educación Cívica; ICCS: Estudio Internacional de Educación 
Cívica y Ciudadana; DE: Desviación estándar. 
* Se considera el mayor nivel educacional de uno de los padres, codificado como 
dummy (1-0).
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TABLA 4  
VARIABLES INDEPENDIENTES (CIVED/ICCS) (NIVEL 2)

Ítem Respuesta
CIVED ICCS

Media DE Media DE

Administración 
escolar*

¿Cómo es la 
administración de tu 
escuela? 

0.	 Pública
1. 	 Privada
2. 	 Subvencionada

66(%)
34(%)

46(%)
16(%)
38(%)

Educación de los 
padres por escuela 

Porcentaje de padres por 
escuela con educación 
superior 

0.27 0.29 0.23 0.27

CIVED: Estudio de Educación Cívica; ICCS: Estudio Internacional de Educación 
Cívica y Ciudadana; DE: Desviación estándar. 
* La categoría Subvencionada solo está disponible basados en los datos de ICCS 
2009. En CIVED, la categoría Privada también incluyó aquellos establecimientos 
subvencionados. 

4.	R ESULTADOS

Comenzando con un análisis descriptivo, el Gráfico 3 ilustra la 
comparación entre los ítems de expectativas de participación política 
en 1999 y 2009. En ambos años, las dimensiones más relevantes 
en términos de promedio son las expectativas futuras de estar 
informado y votar, mientras que las menos relevante corresponden a 
postularse como candidato e inscribirse en un partido político. Otro 
aspecto interesante para destacar es que, en general, los promedios 
permanecieron similares en los dos estudios.

Atendiendo ahora al impacto de las variables de origen 
socioeconómico en las expectativas de participación política de los 
estudiantes, el Gráfico 4 muestra las variaciones de la participación 
esperada de acuerdo al nivel educacional de la familia del estudiante. 
En ambos años, tener padres con un nivel de educación más alto 
tendió a producir mayores expectativas de participación política.
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Gráfico 3  
EXPECTATIVAS DE PARTICIPACIÓN EN 1999 Y 2009
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Fuente: elaboración propia, basada en los estudios CIVED e ICCS.
CIVED: Estudio de Educación Cívica; ICCS: Estudio Internacional de Educación 
Cívica y Ciudadana.

Gráfico 4  
EXPECTATIVAS DE PARTICIPACIÓN POLÍTICA FUTURA, 

SEGÚN NIVEL EDUCACIONAL DE LA FAMILIA
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CIVED: Estudio de Educación Cívica; ICCS: Estudio Internacional de Educación 
Cívica y Ciudadana.
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La Tabla 5 muestra los resultados de la estimación multinivel 
para la expectativa de participación política en 1999 y 2009. El 
Modelo I muestra la influencia de la administración escolar en 
la participación. En CIVED, los estudiantes de escuelas públicas 
tienen menores expectativas de participación política que sus 
pares de escuelas privadas y subvencionadas (es preciso notar 
que la categoría de referencia en este caso es una combinación 
de los dos). Esta situación se replica en ICCS, donde tanto en 
las escuelas municipales como en las subvencionadas se tienen 
menores expectativas de participación política que en las escuelas 
privadas. Los análisis revelaron que también hubo diferencias 
significativas entre escuelas públicas y escuelas subvencionadas 
(t(4003.79) = 2.50, p < 0.05).

El Modelo II muestra que la suma total de la educación de 
padres por escuela tiene un efecto positivo en la participación futura 
de los estudiantes. Es valioso notar que una vez que esta variable 
es introducida en el modelo, el efecto de la administración de la 
escuela pierde su significación estadística. Este resultado indica que 
más bien es la composición de la escuela en relación con el promedio 
del nivel educacional de los padres lo que pareciera anticipar las 
percepciones de participación política futura.

En el nivel individual, en el Modelo III se puede observar 
que el número de libros en el hogar –un importante proxy de 
capital cultural– está positivamente asociado con la expectativa 
de participación política tanto en CIVED como en ICCS. De 
forma similar, el nivel educacional de los padres también mostró 
un efecto positivo para el caso de ICCS. Incluso, se observa que 
la variable relacionada con la noción de ser un buen ciudadano 
tiene un efecto significativo en los niveles de expectativas de 
participación en ambos estudios.
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TABLA 5  
MODELOS MULTINIVEL DE EXPECTATIVAS DE 

PARTICIPACIÓN POLÍTICA EN 1999 Y 2009

Efectos fijos
CIVED (1999) ICCS (2009)

(I) (II) (III) (I) (II) (III)

Nivel Individual

Educación Universitaria 
(ref=otros)

0.06
(1.42)

0.13**
(3.42)

Libros en el hogar 0.04*
(2.31)

0.05**
(2.72)

Buen ciudadano 0.32**
(17.91)

0.43**
(28.07)

Mujer 0.05
(1.72)

-0.01
(-0.23)

Intercepto 0.09**
(3.11)

-0.00
(-0.85)

-0.21
(-1.96)

0.25**
(4.35)

-0.03
(-0.21)

-0.96**
(-0.71)

Nivel Escuela

Público (Ref=privado) -0.16**
(-3.26)

-0.00
(-0.18)

0.00
(-0.05)

-0.37**
(-5.49)

0.04
(0.33)

0.01
(0.11)

Subvencionado
(Ref=privado)

- - - -0.30**
(-4.33)

0.07
(0.56)

0.01
(0.12)

% padres con educación 
universitaria

0.53**
(6.14)

0.41**
(4.64)

0.56**
(3.49)

0.38**
(2.74)

Estudiantes por colegio 0.00
(0.17)

-0.00
(-0.30)

-0.00
(-1.56)

-0.00
(-1.38)

Efectos aleatorios

Within 0.60 0.60 0.54 0.85 0.86 0.74

Between 0.05 0.04 0.02 0.05 0.05 0.03

-2LL 7032 6996 6,678 12694 12680 11920

x2  (df) 10.42 35.85 315.55 28.32 13.77 760.84

0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Referencia Modelo 
nulo

Modelo 
II

Modelo 
III

Modelo 
nulo

Modelo 
II

Modelo 
III

N nivel 1 2,963 2,963 2,963 4,665 4,665 4,665

N nivel 2 171 171 171 162 162 162

R2 nivel 1 - - 0.09 - - 0.14

R2 nivel 2 0.08 0.36 0.59 0.21 0.30 0.59

CIVED: Estudio de Educación Cívica; ICCS: Estudio Internacional de Educación 
Cívica y Ciudadana; df: grados de libertad. Estimación Máxima Verosimilitud, 
coeficientes no estandarizados. La referencia para el R2 es el modelo nulo.*p < 0.05; 
**p < 0.01, valores t en paréntesis.
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A pesar de que es posible describir varias diferencias al comparar 
el análisis de 1999 con el de 2009, una pregunta persiste: ¿son estas 
diferencias estadísticamente significativas? Para poder contestar esta 
pregunta, la Tabla 6 presenta una serie de modelos que incluyen 
el año como una variable control (dummy), para así evaluar las 
diferencias entre 1999 y 2009. En el modelo se encontró que el efecto 
del año no es significativo, lo que indica que el nivel de expectativas 
de participación política no difiere entre los dos años medidos. A 
nivel individual también se observa que la educación de los padres, 
el número de libros en el hogar y la percepción de ser un buen 
ciudadano están todas positivamente asociadas con la expectativa de 
participación. A pesar de esto, en la evaluación de las interacciones 
entre estas variables y el año del estudio, el único efecto significativo 
es aquel de la escala del buen ciudadano. Esto indica que el efecto de 
esta variable en la expectativa de participación política de estudiantes 
se incrementó en el estudio de 2009, al ser comparada con 1999.

Refiriéndonos ahora a las variables de nivel escolar, los efectos 
observados no se diferencian mucho de las estimaciones presentadas 
en la Tabla 5, donde escuelas con un estatus socioeconómico menor 
(escuelas públicas) en promedio mostraron menores expectativas de 
participación política que las escuelas privadas. Además, aquellas 
escuelas donde una mayor cantidad de padres ha alcanzado un 
nivel educacional más alto estaban asociadas positivamente con 
la expectativa de participación política del estudiante. Al evaluar 
la interacción entre cada una de estas variables y el año, no hubo 
resultados significativos, demostrando que no existen diferencias 
entre los efectos de la administración de la escuela y la educación 
agregada de los padres en 2009 y 1999, en el parámetro estimado.

Finalmente, todas las variables involucradas en este estudio 
están incluidas en el Modelo 7, donde no se observan grandes 
diferencias al compararlo con los modelos anteriores. Sin embargo, 
es importante destacar que la administración de la escuela no sigue 
siendo significativa, lo que podría estar relacionado con la asociación 
de esta variable con los predictores de estatus (particularmente la 
educación de los padres en ambos niveles: individual y escolar).
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TABLA 6  
MODELOS MULTINIVEL DE EXPECTATIVAS DE 

PARTICIPACIÓN POLÍTICA, SEGÚN DIFERENCIAS DE AÑO

Modelo1 Modelo2 Modelo3 Modelo4 Modelo5 Modelo6 Modelo7
Efectos fijos

Intercepto 0.04
(1.39)

-0.03
(-1.14)

-0.13**
(-2.69)

-0.01
(-0.25)

0.09**
(3.19)

-0.10**
(-3.44)

-0.13
(1.59)

Educación Universitaria 
(ref=otros)

0.21**
(5.24)

0.06
(1.26)

Libros en el hogar 0.08**
(3.94)

0.04*
(2.13)

Buen ciudadano 0.32**
(16.00)

0.32**
(16.48)

Público (ref = privado) -0.16**
(-3.22)

-0.00
(-0.12)

% padres con educación 
universitaria

0.53**
(7.19)

0.39**
(4.37)

Estudiantes por colegio -0.00
(-1.24)

Mujer  
(ref = hombre)

0.02
(0.78)

Año 2009 (ref = 1999) -0.07
(-1.91)

-0.06
(-1.81)

-0.11
(-1.60)

0.01
(0.44)

-0.05
(-1.13)

-0.06
(-1.42)

-0.01
(-0.19)

Año 2009 *Educación 0.06
(1.12)

0.08
(1.34)

Año 2009 *Número  
de libros

0.02
(0.77)

0.00
(0.29)

Año 2009 *Buen 
ciudadano

0.11**
(4.38)

0.10**
(4.24)

Año2009 * Público 0.00
(0.02)

0.01
(0.17)

Año 2009* % de 
padres con educación 
universitaria

0.00
(0.02)

-0.02
(-0.14)

Efectos aleatorios
Within 0.76 0.76 0.76 0.66 0.76 0.76 0.67
Between 0.06 0.05 0.05 0.05 0.04 0.03 0.00
Año (τ11 ) 0.03 0.00 0.01
Corr (τ00, τ11) -0.04 1.00 0.23
-2LL 19,878 19,797 19,833 18,834 19,855 19,790 18,680

 x2  (df) 3.62(1) 81.13(2) 45.34(2) 1043.60(0) 23.05(4) 88.14(4) 1198.30
(14)

0.06 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Referencia Modelo 
nulo Modelo1 Modelo1 Modelo1 Modelo1 Modelo1 Modelo1

df: grados de libertad. Estimación Máxima Verosimilitud, coeficientes no 
estandarizados. Correlación intraclase modelo nulo: 0.08; N nivel 1: 7628; y nivel 2: 333. 
*p < 0.05; **p < 0.01, valores t en paréntesis.
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Conclusión

El objetivo de este artículo fue analizar la relación entre las 
expectativas de participación política y el origen socioeconómico 
de los estudiantes de escuelas chilenas, comparando datos de 1999 
(CIVED) y 2009 (ICCS). De acuerdo a esto, el presente estudio 
primero contextualiza brevemente la evolución del país en relación 
con el desarrollo económico, desigualdad, participación política 
y políticas educacionales durante los últimos 20 años. La hipótesis 
central estableció una relación entre la participación política futura 
de los estudiantes y su origen socioeconómico, en concordancia con 
el modelo de recursos de participación política.

Basado en los resultados del análisis, en primer lugar se observó 
que la composición socioeconómica de la escuela influye en la 
expectativa de participación política futura de sus estudiantes en 1999 
y 2009. Pertenecer a una escuela pública, en ambos años, implicaba 
menores expectativas de involucramiento formal en el sistema político. 
Estos hallazgos sustentan las conclusiones de estudios anteriores sobre 
logros en pruebas de conocimiento cívico, donde las escuelas públicas 
presentan puntajes promedio menores comparadas con escuelas 
privadas (MINEDUC, 2010). Sin embargo, al considerar el porcentaje 
de padres que han completado la educación superior por escuela, el 
efecto de la administración escolar desaparece. En otras palabras, más 
que la dependencia administrativa en sí misma es la composición 
socioeconómica de la escuela la que tiene mayor importancia para 
predecir la participación política futura de los estudiantes. 

Esta asociación ocurre en los dos estudios considerados en 
este análisis, lo que sugiere que las desigualdades socioeconómicas 
asociadas al contexto educacional impactan las expectativas de 
participación de los estudiantes. Este efecto parece ser relevante 
para el caso chileno, ya que la alta segregación socioeconómica del 
sistema educacional (como establecen Mizala y Torche, 2012) implica 
que los estudiantes provenientes de las pocas escuelas con estatus 
socioeconómico alto serán eventualmente sobrerrepresentadas en 
términos de voz política en el futuro. De esta forma, la desigualdad 
económica se transfiere a desigualdad política. Si bien esto no 
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significa, necesariamente, que reducir la segregación socioeconómica 
de las escuelas aumentará las expectativas de participación de los 
estudiantes, sí permitiría que las oportunidades de participación 
política sean distribuidas de manera más equitativa entre estudiantes 
provenientes de distintos contextos socioeconómicos.

La evaluación de los estudiantes sobre la importancia que tiene 
la participación para llegar a ser un buen ciudadano resultó estar 
altamente asociada con su disposición a participar políticamente 
en el futuro. Incluso esta asociación apareció ser más significativa 
en 2009 que en 1999. Como se señaló anteriormente, los estudios 
CIVED e ICCS se llevaron a cabo con diez años de diferencia en 
distintos contextos curriculares, por lo que estos resultados debieran 
ser observados considerando el hecho de que las asociaciones más 
altas entre estas variables podrían estar relacionadas con los distintos 
contenidos de los programas escolares. Dado que el currículo de 1999 
aún se enmarcaba en la época de la dictadura, es dable pensar que 
los nuevos enfoques democráticos presentes ya en 2009 puedan estar 
asociados a este resultado.

Varios de los hallazgos de este estudio destacan la complejidad 
del rol del sistema educacional en la reducción del impacto de la 
brecha de desigualdad en la participación política. Por un lado, se 
observa la tendencia a reproducir el impacto del estatus familiar y 
las características socioeconómicas de la escuela. A pesar de que 
esta asociación está lejos de ser una nueva, en términos de logro 
académico en el país, las contribuciones de este estudio van más allá 
del éxito académico, llevándonos al terreno político: los estudiantes 
de escuelas y familias de menor origen socioeconómico tienen menos 
expectativas de participar y, por lo tanto, se puede anticipar que estos 
estudiantes tendrán menos posibilidades de traducir sus demandas de 
redistribución en una movilización política. 

Por otro lado, además de esta conclusión, existen componentes 
actitudinales que juegan un rol relevante, como la noción de ser un 
buen ciudadano. Esta noción impacta positivamente las expectativas 
de participación aun cuando se controlan las diferencias en los 
niveles socioeconómicos individuales y escolares. Dado que estos 
componentes actitudinales podrían reforzarse en el currículo oficial, 
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parece relevante preguntarse en qué tipo de contextos sería posible 
intervenir a nivel escolar para mitigar la influencia de las diferencias 
socioeconómicas sobre la futura participación política. En este 
sentido, futuros estudios podrían enfocarse en identificar las distintas 
características que hacen que las escuelas sean más o menos capaces 
de reducir los efectos del origen socioeconómico de los estudiantes 
sobre su participación política futura.

NOTAS

1.	 El concepto de democracia institucional es evaluado en una 
escala que va del 0 al 10, de acuerdo a tres pilares de evaluación: 
1) presencia de instituciones y procedimientos con los cuales 
los ciudadanos pueden expresar sus opiniones sobre política 
y liderazgo; 2) la existencia de límites institucionales para 
ejercitar el poder ejecutivo; y 3) la garantía de libertades civiles 
a todos los ciudadanos en su diario vivir y en sus actos de 
participación política. Para mayor información, ver: http://
www.systemicpeace.org/inscr/p4manualv2010.pdf

2.	 	En Chile existen tres tipos de administración escolar: escuelas 
públicas, escuelas subvencionadas –ambas representan más 
del 90% de la población del país– y escuelas privadas (pagadas) 
(Mizala y Torche, 2012). Las escuelas particulares subvencionadas 
emergen de la reforma de 1981, la cual creó un voucher que 
consiste en un subsidio fijo que entrega el Estado por cada 
estudiante. Es decir, el subsidio sigue la elección de escuela del 
estudiante, independiente de su estatus socioeconómico (Mizala 
y Torche, 2012).
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